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TEMA: NUEVA IZQUIERDA

Fuente:

Tortti, María Cristina: El “viejo” partido socialista y los orígenes de la “nueva” izquierda .Prometeo Libros, Buenos Aires, 2009

Partido socialista: orígenes en 1894 con Juan B. Justo. Constaba de dos tareas, que consistían en un:
· PROGRAMA MÍNIMO: cuya finalidad era la democratización del sistema político y la mejoría de las condiciones de vida como condición previa al socialismo

· PROGRAMA MÁXIMO: a largo plazo. Conquista del poder político y abolición de la explotación capitalista.

1943: con el golpe militar que derrocó al gobierno de Castillo, el PS, junto a los otros partidos democráticos, pasó a formar parte de la  oposición. En las elecciones de 1945 no obtuvo ni una banca en el Congreso, indicador de la pérdida de su base obrera por la tendencia a orientar su accionar con una orientación política más que gremial. Algunos  miembros del PS pasarán a integrar el peronismo, entre ellos Atilio Bramuglia (ministro de Relaciones Exteriores) y Angel Borlenghi (ministro del Interior), estimulando a otros a pasarse.

PS: va a iniciar una actividad opositora, basada en la dicotomía: “democracia-dictadura”, lo que lo llevó al enfrentamiento con el grueso de los trabajadores, sobre todo por el tratamiento despectivo de los mismos: eran víctimas de un “error” al seguir al peronismo. El  Partido Comunista, en cambio, era proclive a buscar un acercamiento al peronismo; luego de la  victoria de Perón va a prestar apoyo a lo “positivo” y efectuar una crítica de lo “negativo”. El PS los va a  criticar tildándolos de filo-peronistas. 

Américo Ghioldi va a encabezar el sector más antiperonista, reforzando el perfil liberal-democrático del partido y dejando de lado la “cuestión obrera” cada vez más, dejando en una posición periférica a figuras como Alfredo Palacios, Carlos Sanchez  Viamonte y Alicia Moreau de Justo. Desde “La Vanguardia”, periódico oficial del partido, va a  ejercer un papel opositor al peronismo reforzando la línea “democrática, liberal y socialista”, demarcando la “línea oficial” o” Ghioldismo”. Un sector del PS  lo va a  criticar por considerarlo cercano a los partidos “puramente liberales”.  Algunos nuevos dirigentes,  como José Luis Romero, comienzan a  asumir una posición reflexiva y a interrogarse el por qué no se obtenía el apoyo de los trabajadores. Se comienza a plantear, sobre todo a partir de 1950, rever la línea opositora, superando el mero antiperonismo y buscar acercarse a los trabajadores con una propuesta que superara al Programa Mínimo (ya que las reformas estaban siendo efectuadas por el peronismo) y concentrarse en los contenidos “anticapitalistas” del Programa Mäximo. Esta postura fue reprimida por Ghioldi, el que insistía en la prioridad del derrocamiento de Perón como condición previa de cualquier otro accionar partidario.
Con la derrota del Partido durante las elecciones presidenciales de 1951, donde el PS no obtiene ni el 1% de los votos, los sectores juveniles y universitarios del partido van a iniciar una campaña en reclamo de una posición renovadora del partido, influidos por las corrientes socialistas europeas.
1955: Revolución Libertadora: asume el Gral. Eduardo Lonardi. Luego del golpe militar, se establecen, según Spinelli,
 tres formas de antiperonismo:

· RADICALIZADA: integrada por partidos doctrinarios y de escaso caudal electoral: PS, PDP (partido democrático progresista), PDC (partido demócrata cristiano), PD (partido demócrata). Medidas represivas contra funcionarios, colaboradores o propagandistas del “régimen”, e iniciativas de reeducación a los sectores populares víctimas de la “demagogia” o del “miedo”. Luego de la “desperonización” la idea era efectuar una reforma político constitucional para evitar futuros totalitarismos, limitar las atribuciones del Poder Ejecutivo y sustituir el régimen electoral de “lista incompleta” por el de representación proporcional. Cavarozzi (1997) ya había distinguido entre “integracionistas” (tolerantes) y gorilas (optimistas y radicalizados)
· OPTIMISTA: postura dominante en la UCR del Pueblo (UCRP): el  Peronismo era un fenómeno a desaparecer una vez eliminado Perón. No innovaban mucho en términos económicos ni político-constitucionales

· TOLERANTE: frondizistas. UCRI (intransigente), un sector del PD (luego Partido Conservador popular) y PC. Consideraban que el proyecto de cambio económico y social era correcto pero había sido “malogrado” por el estilo político de Perón

Luego de la caída de Perón hay un importante crecimiento del PS gracias al accionar de las Juventudes Socialistas (JJSS), que va a iniciar una intensa campaña en contra del “inmovilismo” y “liberalismo” de los viejos e iniciar una apertura al peronismo, apoyados por Palacios, Romero, David Tieffenberg, etc, postura duramente criticada desde el Ghioldismo. La implementación en las Universidades del Decreto Ley 6403, va a generar un  rechazo de la JUS (Juventud Universitaria Socialista), sobre todo a dos artículos:

· Art. 28: por el cual se autoriza a las Universidades privadas a otorgar títulos habilitantes en pie de igualdad con las estatales, mientras que la JUS bregaba por  el monopolio estatal de la enseñanza, gratuidad en todos los niveles y la vigencia del laicismo

· Art. 32: concurso de profesores (rechazo sobre todo a la cláusula que justificaba la exclusión por ser promotor de ideas totalitarias. Para la JUS: exclusión únicamente por actos de indignidad y delación; no por las ideas que pueda tener).

Las Juventudes socialistas van a efectuar una reinterpretación del peronismo, poniendo el  acento en la necesidad de “comprender” la adhesión de las masas a Perón e insistir en la búsqueda del reencuentro para que los trabajadores transfirieran sus  “lealtades” a un proyecto político de corte socialista. Según Cecilia Blanco, se efectuó un viraje ideológico-político que  produjo una “desorganización del sistema de creencias en las que tradicionalmente se asentó la identidad socialista y condujo a significativas y graves consecuencias en la vida partidaria”, que llevó a sucesivas particiones.
Ya en 1956, y sobre todo gracias al accionar militante de las Juventudes Socialistas, se va a evidenciar un cambio de fuerzas en el PS. El Ghioldismo va a perder ascendencia, evidenciándose esto en el desplazamiento de Américo Ghioldi como director del periódico La Vanguardia, siendo reemplazado por Alicia Moreau de Justo, que integraba el llamado sector Renovador, integrado por los sectores más moderados (Palacios, Romero, Sanchez Viamonte) y la Juventud Militante, de corte más izquierdista.

Durante el Congreso efectuado en 1957, donde se barajaron los nombres de los candidatos para las elecciones presidenciales del siguiente año, se consagró la fórmula: Alfredo Palacios- Carlos Sanchez Viamonte.  Esto llevó al retiro del Congreso de la minoría ghiroldista.

El triunfo de Frondizi, obtenido gracias al apoyo otorgado por el peronismo a través de las negociaciones efectuadas por John Cooke y Rogelio Frigerio, va a ser considerado como un nuevo error de los trabajadores, criticando sobre todo la devolución del control de los sindicatos y de la CGT al peronismo. En julio de 1958, durante el 44º Congreso del PS efectuado en Rosario, las críticas del Ghioldismo al acercamiento de los grupos de izquierda al sector más radical del peronismo va a llevar a la escisión del PS en dos, que van a disputarse las sedes y los afiliados.  En 1959 la Justicia Electoral los reconocerá como dos partidos distintos, a saber:

· PSD: Partido socialista democrático, formado por los ghiroldistas

· PSA: Partido socialista argentino, cuyo lema va a ser “recuperado para la clase trabajadora”, integrado por el sector “moderado” y los sectores de izquierda.
El PSA va a adoptar un perfil opositor al gobierno pero marcando diferencias con los partidos burgueses y las conspiraciones militares. Su campaña se va a orientar a combatir la reglamentación del art. 28 de la Ley de Educación (ya mencionada), la nacionalización de los recursos energéticos y el respaldo a la huelga de trabajadores petroleros de Mendoza (el Estado lo había considerado un plan subversivo peronista- comunista, decretando el Estado de Sitio, la movilización militar de los huelguistas y la declaración de ilegalidad del Partido Comunista). 

El apoyo del PSA va a efectuarse a través de La Vanguardia y del accionar de abogados socialistas que actuaron en defensa de los detenidos. Igual actitud adoptarán con la huelga ferroviaria, además de levantarse en defensa de los perseguidos por razones ideológicas o gremiales (sobre todo peronistas y comunistas). Se va a acentuar el acercamiento de los socialistas (sobre todo el grupo de izquierda) con los sectores combatientes del peronismo,  intentando que la cuestión central sea la política para la clase obrera. Asimismo, se comenzará una política de acercamiento con otros grupos socialistas de América Latina, entre los que cabe destacar a Humberto Maiztegui y Clodomiro Almayda, de Chile. 

La Revolución Cubana de 1959 va a recibir un entusiasta apoyo, sobre todo como mensaje de una “vía diferente” por ser considerada antidictatorial, antiimperialista y democrática.
Las dos tendencias del PSA se van a manifestar a través de dos diarios:

· SAGITARIO: moderados. Orientación antiimperialista, latinoamericana, de apoyo a los “movimientos de liberación nacional” del 3er. Mundo. Defensa de la Revolución Cubana. Construcción futura de una Confederación de Pueblos indoamericanos.

Críticos del gobierno de Frondizi. Desconfianza de la dirigencia sindical y política del peronismo por considerarla ligada al “totalitarismo”, sellando pactos poco claros en el actual oficialismo. Tampoco estaban de acuerdo con la unión con el PC por su ligazón con la URSS

· SITUACIÓN: comienza a publicarse desde marzo de 1960. Conformado por el grupo de izquierda y sectores juveniles. Revista socialista militante, latinoamericana y marxista. Acentuaba las potencialidades revolucionarias del peronismo a cuyo desarrollo debía contribuir la izquierda, pero sin perder de vista que como sueperestructura política e ideológica  el peronismo era una pieza del sistema de la que era necesario extraer a los trabajadores. Orientación del PSA (según Giussani) hacia la construcción de un “frente de trabajadores”, privilegiando la unidad con el sindicalismo combativo y la izquierda peronista. Postura “frentista”. Se consideraba como “vanguardia”, influenciados por Ernesto Guevara y John Cooke.

A  partir de septiembre del mismo año, comienza a publicarse  CHE,  que a partir de 1961 se presentará como un proyecto compartido entre la izquierda socialista y el Partido Comunista. 
El triunfo de Palacios en las elecciones de Senador va a ser tomado por la izquierda como un triunfo de su línea de lucha, reforzando su postura de un abierto enfrentamiento al sistema, una decidida solidaridad con la Revolución Cubana y una predisposición para el encuentro con los sectores proscriptos, construyendo un “Movimiento de Liberación” similar al que había triunfado en Cuba. Esta orientación no va a ser compartida por Palacios y el grupo de los “moderados”, que van a tratar de distanciarse. 
Lo interesante dentro de este período, es que el grupo de izquierda va a proponer modificar la forma de organización del Partido. Consideraban que debía construir una “vanguardia monolítica” de tipo leninista, manteniendo la estructura legal, es decir los centros, la personería política, etc., pero paralelamente crear otra estructura de carácter clandestino. Consideraban que la combinación de ambos niveles, uno de agitación revolucionaria y otro de participación electoral, les permitiría ligarse con el accionar de los “comandos” peronistas y el “aparato militar” comunista por un lado, y por otro desarrollar campañas públicas (incluidas las electorales) que se encontraban vedadas para los partidos proscriptos. Con el elogio y propaganda de la Revolución cubana, el distanciamiento de la imagen de “gorila” y la unión de un discurso popular y revolucionario al mismo tiempo, las Juventudes del PSA van a registrar un segundo crecimiento en sus filas. Esto va a generar un sentimiento de inseguridad  en el sector moderado, que va a temer terminar convirtiéndose en un simple “apéndice” de otras fuerzas políticas, sobre todo del Partido Comunista, por lo que, empleando métodos ya usados, van a expulsar a las figuras más prominentes del ala izquierda, como Latendorf, Tieffenberg, etc., y designar un Comité Provisorio. En Junio de 1961 funcionarán en paralelo, ya convertidos en dos partidos:
· PSA SECRETARÍA VISCONTI, luego PSA CASA DEL PUEBLO, que nuclea a los “moderados”
· PSA SECRETARÍA TIEFFENBERG, luego conocida como PSA de VANGUARDIA, conformada por los grupos más radicales de la “nueva izquierda”
La postura del PSAV va a quedar patentada, a nuestro modo de ver, por la “carta abierta” que publica Latendorf y en la que dice que “es casi un alivio haber perdido a todos los viejos maestros “ y poder reconocerse sólo en “otros jóvenes –como Fidel, Raúl y Guevara- a quienes califica como sus “iguales, ya que “a ellos no necesitamos llamarlos doctor, simplemente les decimos che” (Tortti, 2009, p 235).
Entre 1961 y 1964, el PSAV va comprometerse cada vez más con la izquierda peronista,  adoptando una postura marxista-leninista. Va a sumarse, además, al enfrentamiento con el vandorismo, profundizando sus lazos con el MRP (Movimiento Revolucionario Peronista), con el Movimiento de Liberación Nacional y con la izquierda del  Movimiento Nacionalista Revolucionario Tacuara. Finalmente, la imposibilidad de concretar un camino propio llevará a su fragmentación, consecuencia de las múltiples tendencias que se desarrollaron en su seno.
Fuente:

Calveiro, Pilar: Política y/o violencia. Una aproximación a la guerrilla de los años 70. Grupo Editorial Norma, Buenos Aires..

Cuando asumió Héctor Cámpora a la presidencia habrá un clima de alta movilización, sobre todo de la izquierda peronista. Esta izquierda tuvo acceso a muchos puestos de gobiernos y también tuvo la ilusión de un poder que no supo consolidar. Porque allí se inició el avance de los sectores ortodoxos, con Perón a la cabeza.

El 20 de junio de 1973 Perón regresó al país en medio de una movilización sin precedentes. Desde muy temprano salieron hombres y mujeres para darle la bienvenida. Grupos parapoliciales y de la derecha peronista dispararon sobre la Tendencia 
revolucionaria dejando un saldo de doscientas víctimas. Al día siguiente, Perón emitía un discurso en el que “no” condenaba a los responsables, avalando a la derecha.

El 11 de Julio el secretario general de la CGT, José Rucci, declaró: “se acabó la joda”. Días más tarde Cámpora renunció a la presidencia. Lo reemplazó Raúl Lastiri (yerno de López Rega). Éste representaba a los grupos más reaccionarios del peronismo.

El 2 de agosto, el Partido Peronista proclamó la fórmula Perón-Perón. Allí se consolidó el avance de la derecha peronista.

Perón gana las elecciones con el 62% de los votos. Entonces se sintió alentado a liderar el partido e intentó conformar una “nueva alianza” para reconstruir el país. Para ello propuso un Pacto Social que minimizara los conflictos enter el Capital y los trabajadores. A partir del acuerdo, quería que se restableciera la connivencia y el orden.
En su mensaje del 2 de agosto de 1973, Perón dijo que su tarea era “ir persuadiendo a todos los argentinos para que comencemos a patear todos para el mismo arco”. Se proponía una política de unificación nacional.

La sociedad, mientras tanto, estaba conformada por:

· Un sector que proponía el control del movimiento peronista por medio de la burocracia, dándole condiciones laborales aceptables para garantizar el orden y la eficiencia del aparato productivo

· Los grupos más radicales querían un socialismo nacional que presuponía cambios drásticos en la distribución y en el sistema de propiedad y la liquidación de la burocracia sindical.

El mapa político del país se había transformado: los sindicatos ya no obedecían al Estado, sino que desarrollaron un poder propio, así como también poseían una relativa autonomía las Fuerzas Armadas. La Juventud Peronista, aunque se decía hija de Perón, eran un poco rebeldes, como todo hijo, y no defendía el proyecto político peronista tal como se trataba de implementar.

A fines de 1973, así como existían en el ejército pequeños sectores asociados a la izquierda peronista y otros más vinculados con el antiperonismo tradicional, había también grupos nacionalistas ortodoxos que se habían ligado con elementos de estructura sindical y mantenían relaciones con sectores de las Fuerzas Aérea que proponían eliminar a la izquierda.

Volviendo al Pacto Social, éste se concebía como una especie de tregua por la cual se regularon ciertos salarios y precios que debían permanecer inamovibles por un año. Pero los empresarios no estaban dispuestos a que se redujeran sus ganancias. Los dirigentes sindicalistas estaban dispuestos a negociar salarios que no eran convenientes, pero en esa coyuntura se enfrentaban dentro del mismo sindicato por la disputa de su conducción. Mientras tanto seguían los paros y la toma de fábricas.

Los empresarios recurrieron al acaparamiento y al mercado negro para eludir el control de precios. Los sindicatos negociaron otros salarios en acuerdos por empresas que beneficiaban a los gremios mejor organizados.
La Tendencia no quería romper relaciones con Perón, pero tampoco renunciaron al recurso de las armas. De hecho, en septiembre de 1973, antes de la asunción a la Presidencia, había asesinado al secretario de la CGT, José Rucci, en un operativo armado cuya autoría no reconoció. Para Perón no había dudas, iba a ser muy difícil controlar a “esa juventud maravillosa”.

Desde el gobierno estaban preparando las armas. A fines de 1973 se formó la Alianza Anticomunista Argentina (AAA), organización parapolicial dirigida por Alberto Villar, jefe de la Policía Federal, y José López Rega, ministro de Bienestar Social. Su objetivo: asesinar y desaparecer a militantes, colaboradores o simpatizantes de los sectores revolucionarios, fueran o no peronistas.

En los sectores de la izquierda no peronista, el abandono de las armas fue un impasse. El Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), realizó una acción armada y reconoció su autoría. En enero de 1974, intentó copar una guarnición militar en la localidad de Azul, Pcia. De Bs. As. Perón respondió a esto: “aniquilar cuanto antes a ese terrorismo criminal es una tarea que competa a todos los que anhelamos una Patria justa, libre y soberana”. 

La ruptura pública entre Perón y los Montoneros se va a producir el 1º de Mayo, dos meses antes de su muerte. Si en vida de Perón fue imposible poner bajo control a los sindicatos, empresariado y guerrilla, a su muerte los enfrentamientos sociales y políticos van a agudizarse. A la lucha entre la derecha y la Tendencia, sse agregaron las diferencias entre el gobierno y los sindicatos que no estaban dispuestos a ceder su poder a una burocracia política en la que no se sentían representados. El sindicalismo trabó vínculos con sector4es de las Fuerzas Armadas, que veían con malestar al grupo liderado por López Rega. Sin embargo, todos coincidían en la necesidad de desbaratar la guerrilla.

La violencia creció de manera inusitada. La derecha y la izquierda del peronismo peleaban a muerte sus espacios en el movimiento. Mientras que la guerrilla multiplicaba su accionar armado, los grupos parapoliciales incrementaban los atentados y secuestros de militantes. La AAA y otras organizaciones cobraban víctimas en todo el país.
La potencialidad asesina del autoritarismo se ponía en acción, protegida desde el Estado. En pocos meses, el incremento de los ataques de la guerrilla a las guarniciones y al personal militar había contribuido a un cambio de posición en las Fuerzas Armadas.

En febrero de 1975, el Poder Ejecutivo a cargo de Isabel Perón, emitió un decreto para la represión del foco guerrillero rural que tenía el ERP en Tucumán. Por esta disposición se dio intervención al Ejército en la represión de las actividades subversivas y se decretaba: “El Comando General del Ejército procederá a ejecutar las operaciones militares que sean necesarias a efectos de neutralizar y /o aniquilar el accionar de los elementos subversivos que actúan en la Provincia de Tucumán”.

La desconfianza militar hacia el sector de López Rega fue incrementándose y en poco más de un año las Fuerzas Armadas pasaron de estar a la defensiva a ser un factor de presión sobre el gobierno y a realizar acuerdos con los partidos políticos opositores, el sindicalismo peronista, ciertos grupos empresarios y la Iglesia.

Los sindicatos entraron en colisión con la política económica dispuestos a impedir que la izquierda ganara terreno con su postura crítica. El ajuste salarial de junio de 1973 había durado nueve meses; el de marzo de 1974, seis meses; el de octubre de 1974, cuatro; el de febrero de 1975 terminó en abril del mismo año. A partir del enfrentamiento de julio de 1975 con los sindicatos, el General Videla asumió la Comandancia en Jefe del Ejército.
A fines de 1975, a la crisis política e institucional se sumaba la económica, la caída del PBI, reducción de las inversiones, el desabastecimiento, la especulación y la caída del salario real.

En febrero de 1976, el dirigente radical Ricardo Balbín dijo: “no sé si el Gobierno está buscando el golpe, pero está haciendo todo lo posible para que se lo den”.

El desgaste se aceleró y en marzo caía finalmente el gobierno. 

Para 1976 existían dos grandes organizaciones guerrilleras en Argentina:

· ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo). Tuvo su origen en el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), de orientación trotskista. Sus fundadores fueron cincuenta jóvenes, con una edad promedio de veinticinco años.

· Montoneros

Fuente :

Bartolucci, Mónica: JUVENTUD REBELDE Y PERONISTA CON CAMISA.EL CLIMA CULTURAL DE UNA NUEVA GENERACIÓN DURANTE EL GOBIERNO DE ONGANIA
Finalización de la década ’60, se produce una movilización social durante los días llamado el Cordobazo, en el mismo se mostró un sentimiento de solidaridad compartida entre obreros y estudiantes, pero las motivaciones eran diferentes; los obreros se movilizaban por los intereses de clases, en cambios a los estudiantes lo impulsaban la revuelta moral que se había desencadenado unos años antes.

Este episodio vendría a cerrar un proceso social político y cultural iniciado una década atrás y a partir de allí se verá una participación activa y la radicalización en la política de los nuevos sectores que protagonizaran los años setenta en la Argentina.

La autora mediante este trabajo intentará penetrar en el mundo de creencias, valores y sentimiento de los sectores juveniles de la clase media, entendiéndolo como aquellos que participan de la vida moderna a través del consumo de nuevas tecnología, nuevos medios de comunicación e industria culturales durante los años de Onganía

Con el Cordobazo hay una radicalización en la política, un sentimiento antiburgués que se caracterizó a parte de la juventud, la cual fue participe de una cultura antagónica que encontró en el peronismo unos de sus causes privilegiados.

Esta desorientación en la vida de los jóvenes no era nueva, pero este malestar y la confusión se encarnaban principalmente en los hijos de la clase media, que a través de la educación apostaron al ascenso social y estaban inclinados al consumo de bienes culturales. Ellos eran los protagonistas de un fenómeno cultural que arrastraba gustos musicales, hábitos morales, modos de vestirse, etc., distintos de los valores tradicionales. Eran los nuevos sujetos de consumo que criticaban a sus padres diciendo que no tenían nada en común con ellos, esto se extendían también hacia los políticos, militares, cura, al capitalismo y al comunismo.

Desconfiaban de todo pero con el correr de los años la figura de Perón se convertiría en el referente político.

Los jóvenes de la clase media, recuerdan este años (finales década ’60), como un quiebre una ruptura no solo generacional, sino un quiebre frente a todo aquello que defendían una cultura tradicional.

En esta nueva realidad sociocultural, estaban aquellos que se mantenían apegados a un mundo de valores tradicional y otros que habían accedido a la compresión de esta realidad nueva.

Con el golpe estado de 1966  asume Onganía como Presidente de la Argentina, instalando así un gobierno autoritario; este golpe no fue resistido por la sociedad ni por los partidos políticos, porque acusaban al anterior gobierno de ineficaz y débil

Con el gobierno de Onganía se consagrarían los principios de orden, autoridad, responsabilidad y disciplina para ello implementará los valores nacionalista, tradicionalista y familiarista, para lo cuál apelará al acervo antimodernista de la Iglesia Católica.

Paralelamente en ese tiempo llega a la Argentina ecos de un movimiento juvenil conocido bajo el lema “Hacer el amor y no la guerra”.  Las personas que seguían su moda eran vista como una minoría resentida invertidos de todos los pecados, eran vistas  sus acciones como carentes de moralidad “egoísta y Homosexual”. Su pelea con el “agua y el jabón”; padres; estudio; trabajo, todo esto se contraponía con los valores propios de una sociedad productiva.

Este atuendo extravagante, esa suciedad corporal era visto por el gobierno sobre todo el pelo largo como motivo de sospecha y de persecución, porque atentaba a la concepción cristiana de la costumbre la cual apelaba el gobierno de Onganía.

Entre los años 1967 al 1969 cada vez entre los jóvenes se fue dando la necesidad de cambiar la realidad. Eran adepto a la paz y no a la guerra, por otra parte el gobierno seguía reprimiendo. Dentro de ese marco cultural Onganía decía en un reportaje: “que las elecciones es en lo último que pensamos”.

Esta radicalización de la política y ante un clima represivo, los jóvenes rechazaban la sociedad de sus mayores y deseaban que la universidad no fuera más un bastión de conservadurismo, sino el foco del radicalismo revolucionario. Este clima de confusión se daba cuando la figura de Perón estaba proscripta. Había un cierto tipo de seducción de la juventud hacia el peronismo, generando este acercamiento un giro radical en la relación entre el peronismo y los universitarios. En el primer gobierno de Perón los universitarios eran oposición en cambio en este periodo  pasaron a llamarse peronista con camisa.

Era el deseo de los jóvenes modelar un “hombre nuevo” un hombre pleno capaz de despojarse de sus intereses particulares en pos de los intereses colectivos, con estímulos morales, un revolucionario de los sentimientos para cambiar el rumbo de la realidad  de esa época.

Fuente:

Tchach, César (comp.): LA POLÍTICA EN CONSIGNAS MEMORIA DE LOS ’70.

Consigna de identidad; el concepto de identidad se vincula estrechamente al de aprendizaje. En este sentido, las consignas orales de identidad tuvieron al menos, cuatro dimensiones;  expresiva (explicitaban identidad); pedagógica (indicaban como eran esas identidades); propagandística (hacia el exterior de la organización) y endógenas (orientada al potenciamiento de lealtades hacia el interior, y por consiguiente, tendientes a reforzar la fidelidad de sus propios militantes). Las consignas de identidad podían asumir distintas formas, entre las más frecuentes, se destacan las de carácter organizacional (identificación con un partido o una organización guerrillera) y social (reivindicación de una clase o, simplemente, del “pueblo”).

Fuente:
Semanario CGT de los argentinos, dirigido por Rodolfo Walsh (varios)
Rodolfo Walsh nació en Choele Choel, el 9 de enero de 1927, en una familia de tradiciones conservadoras y de descendencia irlandesa. Estudió  en escuelas religiosas irlandesas y a los 17 años viajó a Buenos Aires y comenzó a trabajar, primero haciendo un poco de todo, luego ingresando a la Editorial Hachette como traductor y corrector de pruebas. A los 20 años comenzó a publicar sus primeros textos periodísticos. Un hecho aterrador, el fusilamiento en José León Suarez de un grupo de civiles que había participado de la conspiración en contra del gobierno de facto que depuso a Perón en 1955 y cuyos cuerpos aparecieron en los basurales de esa ciudad, lo llevó a publicar en 1957 los hechos acaecidos en el diario “Mayoría”. Posteriormente escribirá “Operación Masacre”, la primera de las novelas en donde se aplican recursos propios de la novela al relato de hechos verídicos. Fue uno de los pocos representantes del periodismo crítico. El sentía que las novelas que producía eran algo así como la representación de los hechos, de lo que es difícil de decir, lo que compromete más a fondo.
La presidencia de facto de Onganía, que se desarrolla desde 1966 hasta 1970 va a mostrar, en el contexto económico, los quiebres del Estado de Bienestar de la gestión del depuesto presidente Illia, lo que promocionó el asentamiento y un notorio cambio de cultura en la clase media argentina. El ministro de economía Vasena revocó las medidas de nacionalización y control de capitales llevadas a cabo por la gestión anterior. En su defecto congeló los salarios y devaluó la moneda nacional un 40%. Sin embargo no aplicó a raja tabla la receta liberal ortodoxa. Esto se vió en un cierto incremento, aunque moderado, en la actividad industrial con la inversión de algunas obras públicas. A pesar de ello las exportaciones se mantuvieron en el nivel anterior (altas), pero el sector agrario se vio fuertemente perjudicado por la devaluación, el aumento en la retención en las exportaciones y la supresión de las medidas de protección. En el sector laboral se sancionó una ley de arbitraje obligatorio que condicionó sobremanera a los trabajadores su posibilidad de hacer huelgas.

Durante su gobierno, Onganía proclamaba que es necesario atender el “tiempo económico” por sobre el social y el político. Intentó mantener la participación de todos los sectores, mediante la formación de comités consultivos en áreas específicas de la política agraria, industrial y económica. Esta medida generó fuertes críticas en el seno militar, lo que llevó a su posterior derrocamiento.

Es en 1968 cuando Rodolfo Walsh se define como un escritor político: “mis ideas sobre la novela han cambiado”. Después de “operación Masacre” y de su estadía en Cuba, decidió que no podía desvincularse de la literatura política. En Cuba fundó la Agencia Prensa Latina junto con Jorge Masetti. Participó activamente como jefe de servicios especiales en el departamento de informaciones de Prensa Latina y utilizó sus conocimientos de criptógrafo para descubrir en los cables comerciales la invasión a Bahía de Cochinos organizada por la CIA para derrocar al gobierno de Fidel Castro.

Ese mismo año Perón le presenta a Ongaro, secretario de la CGT, quien fundó y dirigió, a pedido de Perón, el “Semanario CGT” desde 1968. Walsh se encarga de escribir los artículos, y existe una anécdota bastante graciosa en la que Ongaro, que no comprendía los escritos de Walsh, le pregunta: “¿usted escribe para los burgueses?”.  El escritor se sintió molesto por la pregunta, pero reconoció que Ongaro tenía razón, ya que su estilo no era comprendido por la mayor parte de los obreros. El primer número de dicho semanario salió el 1º de Mayo de 1968, y básicamente promueve al pueblo a apelar al examen de conciencia:¿quiénes formaban el pueblo?. La CGT convocaba a todos los sectores, a excepción de minorías entregadoras y dirigentes corrompidos, a movilizarse en cada uno de los rincones de Argentina para combatir al imperialismo, los monopolios y el hambre. Por otra parte, ya se hacía notar la ley sancionada por Onganía para controlar las huelgas de los trabajadores. En este sentido, el acto del 1º de mayo de 1968 en San Justo fue reprimido y hubo 240 detenidos. Lo que no quedaba ahí, ya que muchos fueron torturados y algunos muertos por las fuerzas de represión. En el número que saliera en marzo del mismo año, producto del Congreso Normalizador deja claro que varios dirigentes sindicales se acercan a las esferas de poder y siguen su gestión en pos de sus intereses particulares y no por los de los trabajadores.
El contexto económico antes mencionado queda plasmado en la quiebra de fábricas (muchas de ellas fundadas a principios del siglo XX, y con una trayectoria de esplendor desde hacía más de cinco décadas) y la compra de las mismas por especuladores extranjeros favorecidos por la política económica militar. De este modo son arrancadas al Estado facilidades de excepción, aliviando al nuevo dueño de grandes gastos por impuestos. Aquí también se denuncias centenares de despidos. En el número de septiembre de 1968 se acordó por plenario de agrupaciones de la CGT un plan de acción frente a todos los hechos sucedidos al momento. Todos los sectores de los trabajadores (textiles, petroleros, industriales, alimenticios, etc.) se unieron en protesta. También aquí se hace hincapié en la no participación de los derechos humanos al cumplir un nuevo aniversario de su creación, sucedida después de la Segunda Guerra Mundial, donde aluden a que en Argentina no se aplican, al igual que en otros sitios del Tercer Mundo. En otro apartado del semanario aparece el interrogante de:”¿qué significa Nixon para Argentina?”. Con una excelente claridad hace un muy breve análisis en el que concluye QUE EL PUEBLO DE Estados Unidos, a consecuencia de su participación en la Guerra de Vietnam, debe asumir mayores compromisos, ello también aplicado a América Latina. Estas palabras fueron copiadas por el diario La Razón y dan un anticipo sombrío de las futuras relaciones de nuestro país con el país del norte.
El documento que surgió del plenario y la determinación de un plan de acción determina que proponga en algunos de sus párrafos: “Restaurar la soberanía popular, lo que implica luchar por la liberación nacional y social del pueblo argentino”, y ello a su vez determina aprestarse a combatir la violencia represiva del imperialismo y de los cipayos nativos. Es aquí donde se puede plasmar la influencia de Perón en mover los resortes de las bases para su posterior regreso. De aquí que en otro de los párrafos dice: “Perón como jefe mayoritario del movimiento popular argentino, en su rol de conductor de las masas, las que exigen su presencia para consumar la lucha nacional anti imperialista y por la unidad de la patria grande iberoamericana, por lo que la organización y lucha populares deben ser los términos inseparables de una marcha hacia la Revolución Nacional Social las que encuadran nuestra movilización”.

Otro caso particular dentro del período que estamos analizando fue el de la participación de algunos sacerdotes en la guerrilla, como en el caso del padre Torres, que dejó sus hábitos para participar en la lucha. Por otra parte aumentan los comunicados y expresiones religiosas denunciando el maltrato y represión a los trabajadores en las fábricas, lo que motiva a más de uno a tomar parte en la acción. Esta situación comienza a desplegarse en muchos sitios del interior. Walsh los llama las luchas de los sacerdotes del pueblo.
En julio de 1966, en el contexto de la presidencia de Onganía, estudiantes y profesores fueron desalojados violentamente de cinco facultades de la Universidad de Buenos Aires pro la policía, en lo que se conoció como “La noche de los bastones largos”. Los estudiantes, graduados y profesores tomaron las facultades en oposición a la decisión del gobierno militar de intervenir las universidades y anular el régimen de cogobierno.
El semanario Nº 12 de 1968 da cuenta de estos hechos. Ahí se manifiesta con el título “La Universidad de Onganía” las aberraciones que sufrieron los participantes de dicha protesta. El gobierno de facto se jactaba expresando que es en las universidades donde se forman los abogados, jueces que dictan los fallos, médicos que cuidarán nuestra salud, y los profesores que formarán a las nuevas generaciones, y a todos ellos conviene moldearlos al servicio de la clase que en ese momento dirigía al país. Era una forma de asegurar la supervivencia. De aquí derivarán consecuencias como: limitar el ingreso del alumnado por medio de exámenes; colocar las materias nodales en horarios en donde el alumno trabajador no pueda acceder; imponer multas a aquellos que no rindan con el plan de estudios, por lo que este plan excluye a todos aquellos alumnos trabajadores y de condición humilde. Las crecientes diferencias dejan en evidencia que un alumno que tiene disponibilidad horaria por no trabajar se encuentra en una posición ventajosa frente a otro alumno trabajador. Este nuevo estatuto trae a colación la reacción inmediata del estudiantado, sobre todo de aquellos que militaban. La justificación de la represión fue que “las facultades son una surte de focos de perturbación pública” al servicio de un plan marxista de alcance latinoamericano. Esto trajo como resultado la muerte de dos estudiantes: Pampillon en Córdoba y otro en Rosario. En el caso de los docentes, eran todos elegidos a dedo. El resultado era coartar la libertad de expresión, de estudiar y de la posterior formación de recursos humanos para el desarrollo del país.

Hacia 1969 el movimiento obrero comienza a organizarse junto con el Movimiento estudiantil. La crisis económica y las constantes persecuciones a los trabajadores va a dar lugar a diferentes focos en los centros productivos. Producto de esto es el Cordobazo, ocurrido el 29 de mayo de 1969. En tanto, a fines de los 60 crecían en Córdoba las tensiones sociales: los estudiantes universitarios controlaban las altas casas de estudios. Os sindicatos de izquierda SITRAC-SITRAM (Sindicato de Trabajadores de Concor, Sindicato de Trabajadores de Materfer), de la empresa automotriz FIAT, es decir, verdaderos sindicatos clasistas, exigían la ruptura con el FMI, la expropiación de los monopolios, la suspensión del pago de la Deuda Externa, el fin de la hegemonía de la burocracia sindical y que el control de las fábricas estuvieran en manos de los obreros.
Para terminar, es importante destacar que Walsh comenzó a militar en la organización Montoneros con el grado de 2º oficial desde 1973. Ahí creó un sector del Departamento de Informaciones del que fue responsable, y en donde funcionaba un diario al que renuncia en 1974, alejándose de la organización por diferencias con los dirigentes. En 1976 su hija Viqui, de 26 años, es muerta por los militares (militaba con los montoneros).

Para concluir, anexamos la carta que escribiera Rodolfo Walsh un día antes de su desaparición.
CARTA ABIERTA DE RODOLFO WALSH
A LA JUNTA MILITAR 


   1. La censura de prensa, la persecución a intelectuales, el allanamiento de mi casa en el Tigre, el asesinato de amigos queridos y la pérdida de una hija que murió combatiéndolos, son algunos de los hechos que me obligan a esta forma de expresión clandestina después de haber opinado libremente como escritor y periodista durante casi treinta años.
   El primer aniversario de esta Junta Militar ha motivado un balance de la acción de gobierno en documentos y discursos oficiales, donde lo que ustedes llaman aciertos son errores, los que reconocen como errores son crímenes y lo que omiten son calamidades.
   El 24 de marzo de 1976 derrocaron ustedes a un gobierno del que formaban parte, a cuyo desprestigio contribuyeron como ejecutores de su política represiva, y cuyo término estaba señalado por elecciones convocadas para nueve meses más tarde. En esa perspectiva lo que ustedes liquidaron no fue el mandato transitorio de Isabel Martínez sino la posibilidad de un proceso democrático donde el pueblo remediara males que ustedes continuaron y agravaron.
   Ilegítimo en su origen, el gobierno que ustedes ejercen pudo legitimarse en los hechos recuperando el programa en que coincidieron en las elecciones de 1973 el ochenta por ciento de los argentinos y que sigue en pie como expresión objetiva de la voluntad del pueblo, único significado posible de ese "ser nacional" que ustedes invocan tan a menudo.
   Invirtiendo ese camino han restaurado ustedes la corriente de ideas e intereses de minorías derrotadas que traban el desarrollo de las fuerzas productivtas, explotan al pueblo y disgregan la Nación. Una política semejante sólo puede imponerse transitoriamente prohibiendo los partidos, interviniendo los sindicatos, amordazando la prensa e implantando el terror más profundo que ha conocido la sociedad argentina.
   2. Quince mil desaparecidos, diez mil presos, cuatro mil muertos, decenas de miles de desterrados son la cifra desnuda de ese terror.
   Colmadas las cárceles ordinarias, crearon ustedes en las principales guarniciones del país virtuales campos de concentración donde no entra ningún juez, abogado, periodista, observador internacional. El secreto militar de los procedimientos, invocado como necesidad de la investigación, convierte a la mayoría de las detenciones en secuestros que permiten la tortura sin límite y el fusilamiento sin juicio.1
   Más de siete mil recursos de hábeas corpus han sido contestados negativamente este último año. En otros miles de casos de desaparición el recurso ni siquiera se ha presentado porque se conoce de antemano su inutilidad o porque no se encuentra abogado que ose presentarlo después que los cincuenta o sesenta que lo hacían fueron a su turno secuestrados.
   De este modo han despojado ustedes a la tortura de su límite en el tiempo. Como el detenido no existe, no hay posibilidad de presentarlo al juez en diez días según manda un ley que fue respetada aún en las cumbres represivas de anteriores dictaduras.
   La falta de límite en el tiempo ha sido complementada con la falta de límite en los métodos, retrocediendo a épocas en que se operó directamente sobre las articulaciones y las vísceras de las víctimas, ahora con auxiliares quirúrgicos y farmacológicos de que no dispusieron los antiguos verdugos. El potro, el torno, el despellejamiento en vida, la sierra de los inquisidores medievales reaparecen en los testimonios junto con la picana y el "submarino", el soplete de las actualizaciones contemporáneas.2
   Mediante sucesivas concesiones al supuesto de que el fin de exterminar a la guerilla justifica todos los medios que usan, han llegado ustedes a la tortura absoluta, intemporal, metafísica en la medida que el fin original de obtener información se extravía en las mentes perturbadas que la administran para ceder al impulso de machacar la sustancia humana hasta quebrarla y hacerle perder la dignidad que perdió el verdugo, que ustedes mismos han perdido.
   3. La negativa de esa Junta a publicar los nombres de los prisioneros es asimismo la cobertura de una sistemática ejecución de rehenes en lugares descampados y horas de la madrugada con el pretexto de fraguados combates e imaginarias tentativas de fuga.
   Extremistas que panfletean el campo, pintan acequias o se amontonan de a diez en vehículos que se incendian son los estereotipos de un libreto que no está hecho para ser creído sino para burlar la reacción internacional ante ejecuciones en regla mientras en lo interno se subraya el carácter de represalias desatadas en los mismos lugares y en fecha inmediata a las acciones guerrilleras.
   Setenta fusilados tras la bomba en Seguridad Federal, 55 en respuesta a la voladura del Departamento de Policía de La Plata, 30 por el atentado en el Ministerio de Defensa, 40 en la Masacre del Año Nuevo que siguió a la muerte del coronel Castellanos, 19 tras la explosión que destruyó la comisaría de Ciudadela forman parte de 1.200 ejecuciones en 300 supuestos combates donde el oponente no tuvo heridos y las fuerzas a su mando no tuvieron muertos.
   Depositarios de una culpa colectiva abolida en las normas civilizadas de justicia,incapaces de influir en la política que dicta los hechos por los cuales son represaliados, muchos de esos rehenes son delegados sindicales, intelectuales, familiares de guerrilleros, opositores no armados, simples sospechosos a los que se mata para equilibrar la balanza de las bajas según la doctrina extranjera de "cuenta-cadáveres" que usaron los SS en los países ocupados y los invasores en Vietnam.
   El remate de guerrilleros heridos o capturados en combates reales es asimismo una evidencia que surge de los comunicados militares que en un año atribuyeron a la guerrilla 600 muertos y sólo 10 ó 15 heridos, proporción desconocida en los más encarnizados conflictos. Esta impresión es confirmada por un muestreo periodístico de circulación clandestina que revela que entre el 18 de diciembre de 1976 y el 3 de febrero de 1977, en 40 acciones reales, las fuerzas legales tuvieron 23 muertos y 40 heridos, y la guerrilla 63 muertos.3
   Más de cien procesados han sido igualmente abatidos en tentativas de fuga cuyo relato oficial tampoco está destinado a que alguien lo crea sino a prevenir a la guerrilla y Ios partidos de que aún los presos reconocidos son la reserva estratégica de las represalias de que disponen los Comandantes de Cuerpo según la marcha de los combates, la conveniencia didáctica o el humor del momento.
   Así ha ganado sus laureles el general Benjamín Menéndez, jefe del Tercer Cuerpo de Ejército, antes del 24 de marzo con el asesinato de Marcos Osatinsky, detenido en Córdoba, después con la muerte de Hugo Vaca Narvaja y otros cincuenta prisioneros en variadas aplicaciones de la ley de fuga ejecutadas sin piedad y narradas sin pudor.4
   El asesinato de Dardo Cabo, detenido en abril de 1975, fusilado el 6 de enero de 1977 con otros siete prisioneros en jurisdicción del Primer Cuerpo de Ejército que manda el general Suárez Masson, revela que estos episodios no son desbordes de algunos centuriones alucinados sino la política misma que ustedes planifican en sus estados mayores, discuten en sus reuniones de gabinete, imponen como comandantes en jefe de las 3 Armas y aprueban como miembros de la Junta de Gobierno.
   4. Entre mil quinientas y tres mil personas han sido masacradas en secreto después que ustedes prohibieron informar sobre hallazgos de cadáveres que en algunos casos han trascendido, sin embargo, por afectar a otros países, por su magnitud genocida o por el espanto provocado entre sus propias fuerzas.5
   Veinticinco cuerpos mutilados afloraron entre marzo y octubre de 1976 en las costas uruguayas, pequeña parte quizás del cargamento de torturados hasta la muerte en la Escuela de Mecánica de la Armada, fondeados en el Río de la Plata por buques de esa fuerza, incluyendo el chico de 15 años, Floreal Avellaneda, atado de pies y manos, "con lastimaduras en la región anal y fracturas visibles" según su autopsia.
   Un verdadero cementerio lacustre descubrió en agosto de 1976 un vecino que buceaba en el Lago San Roque de Córdoba, acudió a la comisaría donde no le recibieron la denuncia y escribió a los diarios que no la publicaron.6
   Treinta y cuatro cadáveres en Buenos Aires entre el 3 y el 9 de abril de 1976, ocho en San Telmo el 4 de julio, diez en el Río Luján el 9 de octubre, sirven de marco a las masacres del 20 de agosto que apilaron 30 muertos a 15 kilómetros de Campo de Mayo y 17 en Lomas de Zamora.
   En esos enunciados se agota la ficción de bandas de derecha, presuntas herederas de las 3 A de López Rega, capaces dc atravesar la mayor guarnición del país en camiones militares, de alfombrar de muertos el Río de la Plata o de arrojar prisioneros al mar desde los transportes de la Primera Brigada Aérea 7, sin que se enteren el general Videla, el almirante Massera o el brigadier Agosti. Las 3 A son hoy las 3 Armas, y la Junta que ustedes presiden no es el fiel de la balanza entre "violencias de distintos signos" ni el árbitro justo entre "dos terrorismos", sino la fuente misma del terror que ha perdido el rumbo y sólo puede balbucear el discurso de la muerte.8
   La misma continuidad histórica liga el asesinato del general Carlos Prats, durante el anterior gobierno, con el secuestro y muerte del general Juan José Torres, Zelmar Michelini, Héctor Gutiérrez Ruíz y decenas de asilados en quienes se ha querido asesinar la posibilidad de procesos democráticos en Chile, Boliva y Uruguay.9
   La segura participación en esos crímenes del Departamento de Asuntos Extranjeros de la Policía Federal, conducido por oficiales becados de la CIA a través de la AID, como los comisarios Juan Gattei y Antonio Gettor, sometidos ellos mismos a la autoridad de Mr. Gardener Hathaway, Station Chief de la CIA en Argentina, es semillero de futuras revelaciones como las que hoy sacuden a la comunidad internacional que no han de agotarse siquiera cuando se esclarezcan el papel de esa agencia y de altos jefes del Ejército, encabezados por el general Menéndez, en la creación de la Logia Libertadores de América, que reemplazó a las 3 A hasta que su papel global fue asumido por esa Junta en nombre de las 3 Armas.
   Este cuadro de exterminio no excluye siquiera el arreglo personal de cuentas como el asesinato del capitán Horacio Gándara, quien desde hace una década investigaba los negociados de altos jefes de la Marina, o del periodista de "Prensa Libre" Horacio Novillo apuñalado y calcinado, después que ese diario denunció las conexiones del ministro Martínez de Hoz con monopolios internacionales.
   A la luz de estos episodios cobra su significado final la definición de la guerra pronunciada por uno de sus jefes: "La lucha que libramos no reconoce límites morales ni naturales, se realiza más allá del bien y del mal".10
   5. Estos hechos, que sacuden la conciencia del mundo civilizado, no son sin embargo los que mayores sufrimientos han traído al pueblo argentino ni las peores violaciones de los derechos humanos en que ustedes incurren. En la política económica de ese gobierno debe buscarse no sólo la explicación de sus crímenes sino una atrocidad mayor que castiga a millones de seres humanos con la miseria planificada.
   En un año han reducido ustedes el salario real de los trabajadores al 40%, disminuido su participación en el ingreso nacional al 30%, elevado de 6 a 18 horas la jornada de labor que necesita un obrero para pagar la canasta familiar11, resucitando así formas de trabajo forzado que no persisten ni en los últimos reductos coloniales.
   Congelando salarios a culatazos mientras los precios suben en las puntas de las bayonetas, aboliendo toda forma de reclamación colectiva, prohibiendo asambleas y comisioncs internas, alargando horarios, elevando la desocupación al récord del 9%12 prometiendo aumentarla con 300.000 nuevos despidos, han retrotraído las relaciones de producción a los comienzos de la era industrial, y cuando los trabajadores han querido protestar los han calificados de subversivos, secuestrando cuerpos enteros de delegados que en algunos casos aparecieron muertos, y en otros no aparecieron.13
   Los resultados de esa política han sido fulminantes. En este primer año de gobierno el consumo de alimentos ha disminuido el 40%, el de ropa más del 50%, el de medicinas ha desaparecido prácticamente en las capas populares. Ya hay zonas del Gran Buenos Aires donde la mortalidad infantil supera el 30%, cifra que nos iguala con Rhodesia, Dahomey o las Guayanas; enfermedades como la diarrea estival, las parasitosis y hasta la rabia en que las cifras trepan hacia marcas mundiales o las superan. Como si esas fueran metas deseadas y buscadas, han reducido ustedes el presupuesto de la salud pública a menos de un tercio de los gastos militares, suprimiendo hasta los hospitales gratuitos mientras centenares de médicos, profesionales y técnicos se suman al éxodo provocado por el terror, los bajos sueldos o la "racionalización".
   Basta andar unas horas por el Gran Buenos Aires para comprobar la rapidez con que semejante política la convirtió en una villa miseria de diez millones de habitantes. Ciudades a media luz, barrios enteros sin agua porque las industrias monopólicas saquean las napas subtérráneas, millares de cuadras convertidas en un solo bache porque ustedes sólo pavimentan los barrios militares y adornan la Plaza de Mayo , el río más grande del mundo contaminado en todas sus playas porque los socios del ministro Martínez de Hoz arrojan en él sus residuos industriales, y la única medida de gobierno que ustedes han tomado es prohibir a la gente que se bañe.
   Tampoco en las metas abstractas de la economía, a las que suelen llamar "el país", han sido ustedes más afortutunados. Un descenso del producto bruto que orilla el 3%, una deuda exterior que alcanza a 600 dólares por habitante, una inflación anual del 400%, un aumento del circulante que en solo una semana de diciembre llegó al 9%, una baja del 13% en la inversión externa constituyen también marcas mundiales, raro fruto de la fría deliberación y la cruda inepcia.
   Mientras todas las funciones creadoras y protectoras del Estado se atrofian hasta disolverse en la pura anemia, una sola crece y se vuelve autónoma. Mil ochocientos millones de dólares que equivalen a la mitad de las exportaciones argentinas presupuestados para Seguridad y Defensa en 1977, cuatro mil nuevas plazas de agentes en la Policía Federal, doce mil en la provincia de Buenos Aires con sueldos que duplican el de un obrero industrial y triplican el de un director de escuela, mientras en secreto se elevan los propios sueldos militares a partir de febrero en un 120%, prueban que no hay congelación ni desocupación en el reino de la tortura y de la muerte, único campo de la actividad argentina donde el producto crece y donde la cotización por guerrillero abatido sube más rápido que el dólar.
6. Dictada por el Fondo Monetario Internacional según una receta que se aplica indistintamente al Zaire o a Chile, a Uruguay o Indonesia, la política económica de esa Junta sólo reconoce como beneficiarios a la vieja oligarquía ganadera, la nueva oligarquía especuladora y un grupo selecto de monopolios internacionales encabezados por la ITT, la Esso, las automotrices, la U.S.Steel, la Siemens, al que están ligados personalmente el ministro Martínez de Hoz y todos los miembros de su gabinete.
   Un aumento del 722% en los precios de la producción animal en 1976 define la magnitud de la restauración oligárquica emprendida por Martínez de Hoz en consonancia con el credo de la Sociedad Rural expuesto por su presidente Celedonio Pereda: "Llena de asombro que ciertos grupos pequeños pero activos sigan insistiendo en que los alimentos deben ser baratos".14
   El espectáculo de una Bolsa de Comercio donde en una semana ha sido posible para algunos ganar sin trabajar el cien y el doscientos por ciento, donde hay empresas que de la noche a la mañana duplicaron su capital sin producir más que antes, la rueda loca de la especulación en dólares, letras, valores ajustables, la usura simple que ya calcula el interés por hora, son hechos bien curiosos bajo un gobierno que venía a acabar con el "festín de los corruptos".
   Desnacionalizando bancos se ponen el ahorro y el crédito nacional en manos de la banca extranjera, indemnizando a la ITT y a la Siemens se premia a empresas que estafaron al Estado, devolviendo las bocas de expendio se aumentan las ganancias de la Shell y la Esso, rebajando los aranceles aduaneros se crean empleos en Hong Kong o Singapur y desocupación en la Argentina. Frente al conjunto de esos hechos cabe preguntarse quiénes son los apátridas de los comunicados oficiales, dónde están los mercenarios al servicio de intereses foráneos, cuál es la ideologia que amenaza al ser nacional.
   Si una propaganda abrumadora, reflejo deforme de hechos malvados no pretendiera que esa Junta procura la paz, que el general Videla defiende los derechos humanos o que el almirante Massera ama la vida, aún cabría pedir a los señores Comandantes en Jefe de las 3 Armas que meditaran sobre el abismo al que conducen al país tras la ilusión de ganar una guerra que, aún si mataran al último guerrillero, no haría más que empezar bajo nuevas formas, porque las causas que hace más de veinte años mueven la resistencia del pueblo argentino no estarán dcsaparecidas sino agravadas por el recuerdo del estrago causado y la revelación de las atrocidades cometidas.
   Estas son las reflexiones que en el primer aniversario de su infausto gobierno he querido hacer llegar a los miembros de esa Junta, sin esperanza de ser escuchado, con la certeza de ser perseguido, pero fiel al compromiso que asumí hace mucho tiempo de dar testimonio en momentos difíciles. 
Rodolfo Walsh. - C.I. 2845022 
Buenos Aires, 24 de marzo de 1977.


1 Desde enero de 1977 la Junta empezó a publicar nóminas incompletas de nuevos detenidos y de "liberados" que en su mayoría no son tales sino procesados que dejan de estar a su disposición pero siguen presos. Los nombres de millares de prisioneros son aún secreto militar y las condiciones para su tortura y posterior fusilamiento permanecen intactas.
2 El dirigente peronista Jorge Lizaso fue despellejado en vida, el ex diputado radical Mario Amaya muerto a palos, el ex diputado Muñiz Barreto desnucado de un golpe. Testimonio de una sobreviviente: "Picana en Ios brazos, las manos, los muslos, cerca de Ia boca cada vez que lloraba o rezaba... Cada veinte minutos abrían la puerta y me decían que me iban hacer fiambre con la máquina de sierra que se escuchaba". 
3 "Cadena Informativa", mensaje Nro. 4, febrero de 1977.
4 Una versión exacta aparece en esta carta de los presos en la Cárcel de Encausados al obispo de Córdoba, monseñor Primatesta: "El 17 de mayo son retirados con el engaño de ir a la enfermería seis compañeros que luego son fusilados. Se trata de Miguel Angel Mosse, José Svagusa, Diana Fidelman, Luis Verón, Ricardo Yung y Eduardo Hernández, de cuya muerte en un intento de fuga informó el Tercer Cuerpo de Ejército. El 29 de mayo son retirados José Pucheta y Carlos Sgadurra. Este úItimo había sido castigado al punto de que no se podía mantener en pie sufriendo varias fracturas de miembros. Luego aparecen también fusilados en un intento de fuga".
5 En los primeros 15 días de gobierno militar aparecieron 63 cadáveres, según los diarios. Una proyección anual da la cifra de 1500. La presunción de que puede ascender al doble se funda en que desde enero de 1976 la información periodística era incompleta y en el aumento global de la represión después del golpe. Una estimación global verosímil de las muertes producidas por la Junta es la siguiente. Muertos en combate: 600. Fusilados: 1.300. Ejecutados en secreto: 2.000. Varios. 100. Total: 4.000.
6 Carta de Isaías Zanotti, difundida por ANCLA, Agencia Clandestina de Noticias.
7 "Programa" dirigido entre julio y diciembre de 1976 por el brigadier Mariani, jefe de la Primera Brigada Aérea del Palomar. Se usaron transportes Fokker F-27.
8 El canciller vicealmirante Guzzeti en reportaje publicado por "La Opinión" el 3-10-76 admitió que "el terrorismo de derecha no es tal" sino "un anticuerpo".
9 El general Prats, último ministro de Ejército del presidente Allende, muerto por una bomba en setiembre de 1974. Los ex parlamentarios uruguayos Michelini y Gutiérrez Ruiz aparecieron acribillados el 2-5-76. El cadáver del general Torres, ex presidente de Bolivia, apareció el 2-6-76, después que el ministro del Interior y ex jefe de Policía de Isabel Martínez, general Harguindeguy, lo acusó de "simular" su secuestro.
10 Teniente Coronel Hugo Ildebrando Pascarelli según "La Razón" del 12-6-76. Jefe del Grupo I de Artillería de Ciudadela. Pascarelli es el presunto responsable de 33 fusilamientos entre el 5 de enero y el 3 de febrero de 1977.
11 Unión de Bancos Suizos, dato correspondiente a junio de 1976. Después la situación se agravó aún más.
12 Diario "Clarín".
13 Entre los dirigentes nacionales secuestrados se cuentan Mario Aguirre de ATE, Jorge Di Pasquale de Farmacia, Oscar Smith de Luz y Fuerza. Los secuestros y asesinatos de delegados han sido particularmente graves en metalúrgicos y navales.
14 Prensa Libre, 16-12-76.
Fuente:
Ollier, Maria Matilde, El fenómeno insurreccional y la cultura politica argentina, 1969/73, Bs.As. CEAL, 1986

I - UNA VISION DE LA SOCIEDAD 

pertenece al pensamiento revolucionario que se configura a partir del 55, 

revalorizando la experiencia del peronismo del 45/55

desencantados con la democracia excluyente

alentados por la revolución cubana

 1-La violencia como fundante del orden social, político y económico

La protesta popular es respuesta a la violencia política, social y económica del sistema opresor

diagnostico del peronismo armado:

a-dependencia económica 

teoría de la dependencia, América latina  y el 3º mundo países sojuzgados que soportan violencia ec. de manera estructural,

la contradicción fundamental es liberación o dependencia, no la lucha de clases

b-injusticia social 

es cuestionada desde muchos ambitos, movimiento de sacerdotes del tercer mundo

c-proscripción y represión 

imposibilidad del pueblo de expresarse libremente a nivel político, 

la proscripción del peronismo es el centro de la confrontación

la violencia politica del estado se manifiesta tambien en la vigilancia, encarcelamiento, tortura y asesinato

La realidad es cambiante y la visión del peronismo revolucionario es estática, esto les impide adaptabilidad

2-La violencia popular-respuesta y perspectivas

a- el cordobazo

1969 el cordobazo permite redefinir la acción política, el pueblo es capaz de ejercer la violencia espontánea

la violencia popular se legitima desde lo social y se justifica la propia violencia

se diagnostica el agotamiento del modelo

se abandona la guerrilla rural como estrategia

el pueblo es capaz de ejercer la violencia

la violencia del pueblo es espontánea

la violencia del pueblo carece de rédito político

se plantean aprovechar el estado de concientización que produjo la movilización

la guerrilla pretende legitimar su violencia como el estadio superior de la violencia popular

1971 el viborazo

Coyuntura internacional favorable, triunfo de Allende en Chile, régimen popular en `Peru, los Tupamaros en Utruguay, la guerra de Vietnam

b-reflexiones sobre la violencia popular y armada

el concepto de pueblo para el peronismo revolucionario, es mas abarcativo que clase, ya que el pueblo es UNO, sin fragmento ni pluralidad, piensa y siente de manera univoca, abarca los trabajadores, villeros, lúmenes, pequeña burguesía desclasada, 

-para la autora la protesta cordobesa es heterogénea, los planteos también, algunas personas piden armas, otras satisfacer sus reivindicaciones, otros un hombre fuerte, algunos se reivindican apolíticos, otros católicos, otros peronistas, otros marxistas

Los obreros a pesar de la violencia de sus actos quieren negociar, no se plantean un cambio político

-Supuestos del peronismo revolucionario:

Inevitabilidad de la revolución

Cultura de la muerte

A pesar de la derrota política del Che, plantean que la muerte  es un éxito político por su ejemplaridad universal

II – CONCEPCION DEL PERONISMO

1-definiciones del peronismo

Se plantea una redefinición del peronismo, el marco ideológico lo domina el movimiento nacionalista revolucionario 

Los grupos de raíz marxista ya no consideran fascista al movimiento, aunque no necesariamente lo consideran revolucionario

El peronismo favorece la conciliación de clases

Un peronismo despojado de historia constituye un relato sin tiempo

4 conceptualizaciones del peronismo.

-Es la expresión política de la clase obrera y el pueblo 

-Resistencia histórica contra la proscripción, la oligarquía y el imperialismo

-Síntesis histórica del campo popular concentrado en doctrina

-Expresión de la unidad nacional y popular

El peronismo sintetiza el nivel de conciencia más alto lograda por la clase obrera  y el pueblo.

Punto de vista paternalista-autoritario

2-el lugar del peronismo y el futuro de la democracia

Doble juego de Perón que convalida  las formaciones especiales y el juego legal de cuadros políticos y sindicales 

Jamás desautoriza ningún acto del grupo guerrillero antes del 73

Lanusse apunta desplazar a Perón a través del GAN

60 -70 las org. guerrilleras se plantean obligar a Perón a definirse, 

Los guerrilleros se plantean que Perón no es digerible para el régimen, por lo que no habrá elecciones, o estas se harán sin él, lo cual será una burla para el pueblo 

Contradicción entre clases populares y clase dominante por regreso de Perón, la salida es la guerra popular prolongada

Crear condiciones objetivas  para impedir negociación en relación al retorno de Perón

Impedir que Perón negocie salida pacífica y debilitar al sistema

71-72 Perón plantea salida electoral, Montoneros se pliega a ella

Para Montoneros un contexto de represión favorecería su estrategia de guerra popular prolongada

Con el nombramiento de Cámpora, Perón obliga a los jóvenes a aceptar el juego democrático y sumarse al partido justicialista

III – SUSTITUCION DE LA POLITICA POR LA GUERRA

La autora diferencia la guerrilla del terrorismo argumentando que la guerrilla, hasta el 73  gozaba de simpatía y apoyo de sectores de la población

Luego de la asunción de la democracia esta situación cambia y al continuar la guerrilla con su accionar se despega de la población, creando una lógica propia

Paradójicamente fortalece el autoritarismo y sirve de pretexto para el terrorismo de estado

Montoneros poseía para la autora la capacidad de adaptar el discurso del líder a sus fines

Capacidad de simplificar los problemas

Concepción militarista del cambio social

Aparece como clave la construcción del ejército en desmedro de las actividades de los organismos de base

1-creación de las fuerzas propias

Realizan acciones para proveerse de armas, dinero, uniformes, documentos, material quirúrgico, maquinas de escribir, pelucas, automóviles para realizar sus acciones

Unificación de las fuerzas del campo popular

Proletarización y militarización

2-debilitar al régimen agudizando sus contradicciones

Mediante atentados, quema de autos policiales, persecución y/o amenazas a policías

En relación al ejército, se los acusa de ser ejército de ocupación y entrega

Las FAP cuestionan las muertes a los burócratas, los deben sacar las bases

La guerrilla en el corto plazo contribuye a debilitar el régimen, en el largo plazo aumenta su capacidad para reprimir

La revolución trasciende la vida y valoriza la muerte
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� La Tendencia Revolucionaria estaba conformada por distintas agrupaciones identificadas con el peronismo revolucionario y el socialismo nacional como proyecto político: la Juventud Peronista Regionales (JPR); el Movimiento Villero Peronista (MVP); la Juventud Universitaria Peronista (JUP); la Juventud de Trabajadores Peronistas (JTP); la Unión de Estudiantes Secundarios (UES); y el Movimiento de Inquilinos Peronistas (MIP) -todas ellas organizaciones de superficie de Montoneros-, junto con otras agrupaciones menores como las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) y el Peronismo de Base (PB). Más allá de conformar una estructura de acción política, la Tendencia encarnó un conjunto de expectativas sociales que concitaron adhesiones desde distintos sectores, básicamente identificados con el peronismo







